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todo el mundo le recrimina y defiende los fu eros 
de la esposa ultrajada; las l_eyes y las costumbres 
dan sanción legal á estas umo_n~s. Y, á pesar de _la 
violencia de las pasiones meridionales, esta socie• 
dad, inmoral en apariencia, es mucho m~s p~a 
que la nuestra. La corrupción elegante é mtenor 
que en las sociedades modernas es un~ gangreno• 
sa plaga, es completamente desconoc1da en Rio• 
Hacha. 

XI 

Los indios guajiros 

La ciudad de Rio-Hacha está á merced de los 
indios guajiros. Estos podrian fl\cilrnente destruir­
la; si la. respetan, es porque en ellos el interés está 
por encima del espirilu de venganza. No pueden 
pasar sin los articulos que el comercio les propor­
ciona y cuya necesidad se han creado ellos mis­
mos; pero si el comercio cesara, por una causa 
cualquiera. al día siguiente la ciudad seria incen­
diada. Granadinos y extranjeros serian extermina­
dos por los indomables guajiros. 

Para contemplar á estos indio~ en toda su pin­
toresca belleza, es preciso asistir por la9 mananas 
A la desembocadura del río Hacha, !:iituado, según 
la temporada, A cien metros ó á uno ó dos kilóme­
tros al E:-.te de la ciudad. AIU, en la laguna que á 
cada instante cambia de forma por el choque de 
las aguas dulces y las del mar, es donde acude una 
gran parte de la población rio hachera dinriamen• 
te, á hacer sus compras y provisiones; esta agio• 
meración en la desembocadura misma del rio es 
inevitable, porque un poco mátl arriba los cocodri­
los infestan el río. 

Este es perfectamente paralelo con la costa del 
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Océano, en una longitud de varios kilómetros¡ no, 
esti separndo del mnr mi\s que por un estreche> 
banco de arena 'y conchas, por encima del cual las. 
olas arrojan on el agua. dulce algo de su salada es­
puma. E-sto banco, que los choques sucesivos de 
las olas afirman como una murnlln, es el camino­
que siguen las largas ca.ravanaH de los guajiroa 
cuando vienen A la ciudad para aprovisionarse de 
carne, pescad_o, tortugas, maderas, carbón_ Y. o_t~os 
artículos diversos, como sal, granos de dir.idin y 
madera tintórea. Dasde lejos, esa interminable fila. 
de hombres y animales, compuesta á veces de al­
gunos miles de individuos, que avanzan por el es­
trecho banco de arena que apenas si se ·rn sobre 
las aguas, presenta. un aiipecto muy fantástico: 
dirtase que era todo un pueblo mégico andando 
sobre las aguas. 

En la desen1bocadura misma, donde lns olas del 
mar y las corrientes d~l rlo se rom~n en In barra. 
v forman de orilla A orilla una rompiente, es donde 
bay que observar el paso de los guajiros. Los ca­
ballos se paran con los ojos asustados y las crines 
en desorden y olfatean largo rato el agun espumo• 
sa· la.11. mujeres suben sobre lns caballerlns, llevan· 
do1 A sus nilios en los brazos; los jefes de familia y 
los ancianos, se atan las ropas, cogen el arco ó el 
fusil en una mano y el ramal en la otra, arrastran­
do asl al caballo asustado en medio de la. corriente 
agitada por los remolinos; las jóvenes, más decen· 
tes y abne"ados que los rio hacheros, P.e att1n una 
faja un po~o más arriba de la cintura y se sumer­
gen en el rlo no.dando tranquilamente en modio de 
la griteria de los negritos; otros luchan co~ loa 
toros asustarlos ó los tercos asnos, que no qmereo 
atravesar el rlo. ll!s allá de esta escena, alumbra­
da por la luz deslumbradora de la man.ana, se ex· 
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tiende la superficie del mar azul; á lo lejos apare­
cen las viejas fortalezas arruinadas, las casas de 
Rio-llacha, sombreadas algunas por grupos de co­
coteros, y, en último término, las mnutanas azules 
de la Sierra con sus nevadas cumbres destacán­
-dose bajo el ciclo como uno. blonda trn

1

nsparente. 
Por las tardes, las caravanns franquean nueva­
mente el rlo para pasar la noche en sus ranchos. 

El territorio ocupado por los indios guajiros, 
-es una penfusula de ca.torce ó quince mil kilóme­
tros cundrndos próximttmente, y unida al conti­
nente por un istmo, en parte cenagoso, y de unos 
sesenta kilómetros de ancho. Al centro, se eleva la 
pequefia cordillera de Mac:iira, unida á lns últimas 
ramificaciones de los Andes de. Ocafin por una. ca­
dena. de colinas; el resto de la península lo ocupan 
las sabanas, lagunai::, bosques de mnnznnillos, man­
gl~s y nrhustos espinosos . .Algunos arroyos que 
baJan desde las faldas del Macuira, se pierden en 
las arenas de la playa, excepto dar.ante el periodo 
de las lluvias, en los cuales llegan hasta el mar. 
Al Noroeste, puntas de roca é islotes de arrecifes, 
tales como las Monja , Panta Chimara Punta. Ga.­
linas y punta Cbichibacoa, por su posición trans­
versal A la. dirección que siguen ordinariamente 
los navfos que van A Oartagena ó Santa Marta 
causan infinidad de naufragios. Dos puertos exce~ 
lentes y admirablemente abrigados, el Portete y 
Babia-Honda, se abren en la costa septentrional 
entre Cabo Vela y Punta Gallinas; pero sólo se Ye~ 
frecuentados por contrabnndistas. En Babia Honda 
es donde dicen que Bollvar, on sus ensuenos del 
porvenir, colocaba. el sitio de la capital de los E~­
tados hispano americanos. A pesar de la mngaífl­
eencia de ese puerto, es probable que la nueva 
eiudad no se hubiera desarrollado gran cosa, no 
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porque la región de Bahía-Honda sea menos fértil 
aún que Rlo-Hacha, sino porque ocupa una situa­
eión excéntrica con relación á las provincias del 
interior. Además, todos los establecimientos espa­
fioles que en otro tiempo existían en la penlnsula, 
han sido destruidos desde hace mucho tiempo por 
los guajiros; el último vestigio del antiguo pueblo 
de Bahia-Ronda, consiste, actualmente, eu una 
choza que ha sido quemada varias veces. 

En toda la península no existe ni siquiera un 
pueblo, y la vida nómada de los indios, hace su­
poner que tardará mucho tiempo en construirlo 
si no es en las g11,rgantas de Macuira 6 en la orilla 
derecha del rio Hacha. 

Los guajiros, cuyo número varia entre veinti­
cinco y treinta mil habitantes, viven, sobre todo, 
del comercio, de la cosecha expontánea que pro­
ducen ciertos árboles, de la pesca, y la cría de to­
ros y caballos. Según la temporada, se ven obliga­
dos á cambiar de sitio y tan pronto recorren los 
bosques para recoger el grano del dividivi, como 
bajan de bahla en babia en persecución de tortu­
gas y dorados, ó llevan los ganados hacia las saba­
nas mas fértiles y las fuentes más abundantes: 

Las ciudades provisionales d13 los indios, están 
bien pronto construidas; cada rancho que debe 
abri¡tar á una famila, se levanta en algunas horas: 
los hombres plantan los pies que sirven de pilares 
a la choza; las mujeres entrelazan las ramas y ho­
jas que han de servir para la cubierta, y los nill.os 
dan vuelta á la piragua, bajo la cual ha de pasar 
una noche la familia entera, tendida sobre la blan­
ca arena. A veces, durante las temporadas de las 
lluvias, extienden una tela por el lado expuesto á 
los vientoP aliElos; los jefes tapan los cuatro lados 
de la cabaña con hojas y ramas, dando aspecto real 
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á su residencia. Cuando la tribu nómada decide su 
marcha á otra parte, no hacen mas que descolgar 
la tela, l~vantar l& piragua y ponerse á navegar; 
del pueblo provisional sólo quedan ramas colgando 
y restos que el viento se encarga de destruir. Du 
ranle las temporadas de sequla, y sobre todo, si 
éstas se prolongan, muchos guajiros se expatrian 
completamente y van á construir sus ranchos sobre 
las costas de la provincia de Rlo-Hacha. A veces, 
Punta del Diablo, aldea situada á más de sesenta 
kilometros de la ciudad, al pie de las Montallas 
Nevadas, se ha visto poblada por cientos de indios. 

Los guajiros son los más hermosos tipos de todos 
los indlgenas de América; sus miradas son altivas, 
su marcha imponente, sus formas esculturales. Los 
hombres, siempre vestidos á la usanza de los em­
peradores romanos, luciendo sus cinturones de 
varios colores, tienen en general la cara redonda 
como el sol, del cual se creen descendientes sus 
hermauos los muyscas; u;irau siempre de frente 
con aire de salvaje desconfianza y su labio inferior 
se levanta con una ;onrisa sardónica. Son fuertes 
y grnciosos; su habilidad en todos los ejercicios 
corporales es inmensa. En la Juventud, su color es 
de rojo ladrillo bastante más claro que el de los 
indios de San Bias y los de la América central; en 
la vejez ennegrecen y adquieren un hermoso color 
de rauba. Alrededor de sus cabellos largos y riza­
dos sobre los hombros, se rodean graciosamente 
una liana de conv1tlmtl11s ó bien se atan algunas 
pluma'.! de águila, con una simple diadema de fibras 
de mad~ra. En la cara se ven muy raramente ta­
tuajes. 

Las mujeres, menos adornadas que sus maridos 
y vestidas con ropas de colores menos cb,illones, 
conservan, sin excepción, hasta la más avanzada 
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vejez, formas de dureza admirable y gran perfec­
ción de contornos; sus maneras de andar son de 
verdaderas diosas, ó mejor dicho, de mujeres que 
viven libremente con la naturaleza, y cuya belle­
za, acariciada por el sol, se desarrolla ~in obstácu­
los. Aunque sus rasgos son muy parecidos á los de 
las hermosas irlandesas, están desgraciadamente 
desfiguradas por tatuajes trazados en los pómulos 
y la nariz; pero, á pesar de esas manchas rojas de 
la cara, las salvajes hijas del desierto sugestionan 
por su deslumbrante y fiera belleza, sobre todo, 
cuando se las ve atravesar la llanura al galope de 
sus caballos rápidos, con los ojos inflamados, el 
cabello en desorden y el brazo levantado en sella! 
de triunfo. 

Como en muchas otras naciones sal 1•ajes, bár­
baras y civilizadas, el casamiento no es, entre los 
guajiros, sino un contrato de venta; pPro este con­
trato no se efectúa más que mediante la con(ormi­
dad del hombre y la mujer, si se convienen por la 
edad y mediante las indiRpenRables condiciones de 
salud, agilidad y fuerza: los deformes y los enfer­
mos, muy raros entre estos salvajes, son inexora­
blemPnte condenados al celibnto. El hombre pro­
cura pnmero ngrndar al padre de familia, y cuan­
do ha convenido con éste el número de toros y 
cabalios que ha de costur su bija, ~e dirige hacia 
el rancho de su futura, conduciendo consigo á su 
rcbafio, Los ,mimale~ se cuentan y examinan por el 
padre de la novia y los cooocedore~ de la. tribu; 
luego,~ grnndeR tijeretazos, U' leshuc• otra marca 
en el pelo, y cuando la última caheza de la ri11mada 
ha cambiado ne propietario, el joven puede aproxi­
mar•e á su fut11ra: el casamiento está terminado y 
la fiestu oomienza. 

'iin embargo, más que á toda idea de interés, 
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tienen estos salvajes amor á la belleza, y, si se da 
el caso de que el pretendiente se distingue entre 
sus compal!eros, por su luerza, su talla, agilidad y 
gracia, se le conceden gratuitamente una ó varias 
mujerea; A veces se les hacen regalos de caballos, 
toros y fusiles como prueba del honor que ha hecho 
ingresando en su nueva familia. Para estos hom 
bres, la verdadera aristocracia es la de la belleza; 
la riqueza y el poder estlln subordin,1des á ella. 

Cuando un naufragio arroja sobre las costas 
guajiras á algún marino extranjero, luerte y vigo­
roso, los indios, que conocen perfectamente la im­
portancia de los crazumientos de raza, le hacen 
pagar con algunos al!os de cr1samiento forzado con 
dos ó tres hermosas guajiras, la hospitalidad que 
le han concedido. En cuanto á los desgraciados 
marinos deformes ó de aspecto enfermizo que caen 
entre sus manes, lo despojan de suHopas y lo con­
ducen de tribu en tribu hasta Río Hacha, persegui-
dos por gritos y risas. . 

Los gu,ijiros no son bo~pitalarios más que con 
los hombr~s de su raza y con los extranjeros que 
imploran su protección; odian cordialmente A los 
espal!oles con los que han guerreado durante tres 
siglos; los padres cuenl11n á los bijofi que los con­
quistadores Alfaguer y Bel:1ncazar, habían reduci· 
do á los indios á la esclavitud r que con eus carnes 
alimentaban á los perros; les dicen, con gran lujo 
de detalles, que, ll veces, los soldajos castellanos 
conduelan cientos de pieles rojas en una n,isma 
cuerda, y que se divertlan cortando la c,1beza de 
un solo golpe /1 quien detenta por un momento la 
marcha del convoy. Por eso lo~ descendientes de 
espal!oles s~ aveniuran pocas veces A franquear la 
desembocadura del rlo Hacha, y las goletas gra­
nadinas que van á traficar por la costa con los in-
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dios, apuntan contra ellos los pequenos caftones de 
sus embarcaciones y disparan á la menor alarma. 
Cuando un bongo de pesca.dores rio hacheros se 
cruza en alta mar con una piragua de guajiros, se 
lan2.an siempre entre las dos embarcaciones innu• 
merables injurias. 

A veces, y a. pesar do la paz que las operacio-
nes comerciales exigen, estalla la guerra por ha• 
ber surgido entre los tratantes diterencias que de• 
generan en reyertas; entences, los indios se etiperan 
por las aldeas inmedinlns á Rlo Hacha y ~e apo• 
deran de las caravanas que vienen de la Sierra· 
Negra~- el Yalle-Dupar; nndie intenta salir de la 
ciudad, y basta las mujeres, para procurarse agua 
dulce rnn al rlo o.compalladas de hombrea. arma­
dos. Los rlo-hacheros que cnen en poder de los in· 
dios perecen sin remedio. Hada unos diez anos 
cuando llegué á Rlo Hacha, que, durnnte una gue• 
rra cayeron eu poder de los il dios dos negocian· 
tes' espanole ; los salvajes los debilitaron por ~l 
hambre primero, y después, al mAs fuerte, le h1• 
cieron ca\'ar la. foSI\ de su compnftero y enterrarlo 
él mismo· cuando habla terminado tan dolorosa 
y singuln~ tarea lo ml\taron, y, obedeciendo tal 
,·ez á alguna monstruoso. superstición, regaron con 
su sangre la. tierra do la sepultura. 

De pués do algunos meses de interrupción en 
el pacifico comercio, los guajiros, suficientemente 
vengados con la muerte de algunos de sus enemi· 
gos, y sintiendo además la necesidad de apr_ovi· 
siono.rse de cole/e (tela de algodón nzul, que sirve 
de moneda de cambio en el país), de pólvora y pie· 
drns para los fusiles y otros géneros, vuelven al 
mercado, como de ordinario, cargados de sus mer· 
canela , y ofrecen la paz A sus enemigos blancos 
y negros. E tos, bien contentos de que la paz les 
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sea ofrecida, acuden al mercado y la normalidad 
queda re ta.bl cida. Los ranchos vuelven á levan• 
tarse en la pnrte oriental de la. ciudad y los babl­
tantes de Rio Hacha pueden dar sus paseos mati· 
nales por la desembocadura. del rio. 

Tonto en pnz como en guerra, los guajiros con­
servan en la ciudad el derecho de gobernarse ellos 
mismos y hasta se ríen de las leyes granadina.e. 
Durante mi e tancia en Rlo Hacha un indio asesi• 
nó á una mujer guajira: el criminal se dió l\ ia. 
fuga y con iguió ustraer ·e á la persee.ución de la. 
familia de la victima. Algunos meses despuéd, se 
dijo que el use ino estaba oculto en una. ca :a de la. 
ciudad¡ los hermanos de la victima, acomp11!lados 
de sus amigo , armados con flechas y fusiles, en­
traron en Rlo•Hache. y regislraron escrupulosa• 
mente todus lns casas, hasta que encontraron al 
asesino. Lo ataron, se lo llevaron al otro lado del 
rio, y sobre la arena c¡ue forma la punta extrema. 
del territorio guajiro, un herma.no de la victima le 
cortó el cuello de un machetazo. Toda la familia. 
del asel!iuo, de:-cubierta después, suMó 1n. mi mo. 
suerte, á excepción. de su mujer que, dejada como 
muerta sobre la arena, tuvo el valor de atravesar 
el rto y venh á morir á Rlo-llacha. No ohStante su 
deseo de venganza, aceptan alguno. vc1. el precio 
de la snnt:re y perdon!l.n A quien paga. Un corner­
ciante de la ciudad, don Nicolás Barros, ti( Ji P en su 
casa un nifio ~ndio, cuya vida compró por coaren• 
ta pesetl\s. 

Si lo rlo-hachero tiemblan ante los guajiros, 
é~tos é. su vez temen a los indios cocinrl.fl y sólo 
hablan de ellos con e pn.nto, no por cobnrrlh, cosa 
desconocida. t>ntro ec;to hombres, sino pot ¡ue los 
último ijC,n ntropófagos, y no.da horrori o. rna\s á 
los guajiros que lt\ idea de ser asndos y devorados 
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de8pués de ha\\er caldo en la ' bat111la. Loe cocina~ 
recorren las sabanas plntauosas que se extienden 
entre Maracaibo y h\ Sierra lllacuira, en casi toda 
la extensión del golfo de Venezuela. Poco numero• 
sos, corno todas las tribus de 11ntropóft\gos, cuen• 
tan apenas algunos cientos de guerreros¡ pero es, 
sin embargo, poderosa, por el terror que in~pira. 
Aunque desapareciera el recuerdo de ~u existencia, 
protegerla durante mucho tiempo su territorio. 

A pesar de los consejos de mis amigos me atre• 
vi varias veces á visitar algunas po;;csiones de la 
república guajira, trecuentando algunos de su ran­
chos. E, cierto que me hice presentar al jete cono• 
cido por los espalloles cou el nombre de Pedro 
Quinto, un gigante orgulloRo como un mandarln 
chino, y de un,1 obesidad que denunciaba su rique• 
za y abundantes comidas. E•te jete me presentó á 
alguno. de sus súbditos, reunidos en el mercado de 
Rlo Hacha; mi persona rra, pu!'l!, sagrada, aunque 
hubiera sido e~pafiol ó cocina. Una vez prometida 
la hocpitalidad, todos los ranchos me pertenectan¡ 
no tenla más que mandar. 

En mi~ largas excursiones por las playas gua­
jiras, pasaba muchas veces cerca de algunos hom­
bres, en apariencia sin vida, al lado de los cuales 
se vetan mujeres sentadas en la arena vigilando y 
tejiendo hilos ó haciendo sombreros. Al principio 
cret q ur eran cadl1Veres guardados por mujere~, 
para evitar que fueran devorados por loe caricaris 
y los buitre~; pero una mujer que sabia hablar el 
espanol, me dijo que 8U m11rido no estaba muerto, 
sino borrad~ perdido dPsde la vl,pera. «Ayer ven­
dió !11, mndera del Brn~il• al\adió ella con tono de 
confianz11. Las volupt110,idades que produce la 
ernbria"uez son tan distinguidas que la mujer sien• 
te aumentar su respeto y consideración hacia el 
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marido cuando se halla en tal estado; se arrodilla. 
cerca de la cabeza, e8panta á los ctnites que po­
dinn trastornar ·u profundo suello y retresca su 
trente cubriéndola con el ala de un águilt1: en aná 
logas circunstauciuij, también ella pudiera tener 
nec~sidad de iguales cuidados. 

Al terminar toda operación comercial, los rlo­
hacheros h,m de entregar, según es costumbre, al 
vendedor guajiro. uno ó varios jarros de aguar • 
diente file1 te. El indio se lleva i su rancho el pre­
cioso licor y bebe basta caer como muerto, sobre la 
arena. Cuentan que un navio cargado de ron en· 
calló en los arrecifes de Punta Gt1llinas; la noticia. 
corrió por todo el territorio y, durante muchos dla.s, 
la nación e11tera estuvo sumida en In más comple· 
ta embri11guez. Las bombonas de ácido sulfúrico 
procedente, de naufragios y halladas en la costa 
algunas veces, han producido la muerte de algunos 
pescadores por haber bebido el ácido con 111 misma 
avidez que el ron . El vicio dP emborracharse, no 
ti~ue entre Jo,; guajiros las mismlls consecuencias 
que en Europa; cutre nosotros la miseria viene con 
la borrachera; allá la pobreza es desconocida. Ade 
más, loe guajiros, como los otros indios de Améri • 
ca, tienen la mRTa.villosa facultad de poder, sin 
sutrimiento, pasar de la más rlgid~ sobriedad, al 
fe,tln mA~ abundante. Cuando el guajiro ha caza• 
do un cabrito ó una tortuga, come sin cesar hasta 
que el animal ha de•aparecido completamente; si 
en medio del (6!,tin on sueno latárgico le derriba al 
suelo, conserva, no obstante, el resto de carne en• 
tre sus manos, para llevárselo á la boca en cuanto 
despiertr. Si la caza y la pesca han sido intruotuo­
sas, el guajiro aprieta su cinturón á su vientre dee• 
hinchado y ayuna durante dtas enteros sin dirigir 
una mirada á la comida de sus compolleros. 
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A pesar de loe defec&oa que- son comunes • 
doa loe pueblos birbaroa, loe guajitoe .entran en 
progreso y cal vez eer•n para la provincia de Rl 
Hacha lo que bán liclo loa indio• del interior par. 
Socorro. V"8a y Pamplona; un elemento podero 
de regeaeraclóa social. Huta hace aJgunoa all 
• habi•n eouer.ade puros de toda mezclll; 
Ju nuinerQIIU ocaaionea de ooalacto, creadu 
lu,relaeloo• comereialea, han producido alg 
.adlllirablee familias de meaÜf.CII. Poco • poco l 
"fMle ó wetnta mil .guajiros, avatdoe por la 
, lle iomediaoJonea de una oiud&d que aumebta 
dia en dJa; ee confundlrin con loa babiaante11 
coa ó Degl'OI del pala, J al Jeroz antagonismo 
rua df.Npareceri. Perdtriil loa guajiros el • 
rilu ,do-wabajo y 10 lndom~ble energt&, pero, 
cambio, adqldriria la viveza de impreúHlea, 
p..._ de loa HDUua, que hace i loa meetiioe 
...«111lblee • todu lu lnnovacionéa- del p,rr_YPl'll!llllll!li 

11 cemeraio de las lriblll guajiras con el extra• 
jero, • ,,. co-1derab1e y mayor que-el de .ninp 
•••• cocaanidad de la república granadina. 
,..-. triaidt1 cilariamen&e al mereaclo. de . 
:S.b,..:podlleea la proaperid&d de la eludad. A 
illM6 -,idu dlrecamente • Jamaica: -, Su 
D.omiotA a1N11l91, toros, sal, granos de dlvidiri 
tM-1o , cnroe géneros. 

Por lu neeeeidues actuales del comercio, ha 
aprendido • hablar el papamiento, y en ·cuanto el 
cift$11o de Blll relacionea ae enaanche, ao ea 
dacia que au lengua. muy pobr. y &da~ • 
modo de existencia. deaaparecer• gradualmen 
para ceder ,u pueeto al eepatlul. . 

La namaleza .del auelo, que. obliga • loa gua 
jlroe • aer eomercianhtl al miamo tiempo que pal· 
torea nómadas, uo 1el ba permiddo baoet grand• 
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lltireiMN en la agricultura; no obatante, alganoa 
nn establecido ya en la orilla Izquierda del 
, dende han roturado el terreno para plantar 

8B y otros Arbol• frutales. Sin perder •• 
soa de nómadaa, vienen, no obstante, ♦ reco• 
tus frutoa y no cabe duda que ul tomarin ca• 
• sus plantaciones y. 88 eatablecerin deflnlti• 
n&e con viftiéndoae en agricultores. Chaco 6 

famlliu, agllijoneadu por el deaeo de mejo• 
, han dado un puo mu, y 88 han eatablecido 
la orilla espallola del rio en &lgunaa hoadon .... 
ficil riego, y, • puar de au bortlculmra rudl-
taria, recogen melonea, ealab&zaa1 mandioca 

trutoe, en cancldad suficiente para abate­
• la ciudad. Se d~ que, para .proteger 1u 

nas de loa ,vm,ro, rfo haeheroa,. lOI lndtoa colo• 
eerpientea venenoau 10 lu tnmediactonee; haJ 

én quien aaegur• CPt plantan de dilulMda 
atancia algunas 1>law -de manloque aal•a.te 
ca brava}, que ellos tolos pueda, distingafr, 

ae produeen la muerte con au jugo venenoao. 
ero rasgo priaelpat del carimer ,aajiro, ee ua 
hacia ra religión católle&. Ea elta religi4n1IO 
viato mu que la fe execrable de aua antigua 

rea, en nombre ele la cal IIJI asceadtenMt 
deoapitadoa y nducld01 l. la esolavttud. 

ce que no tienen otra religión que el amor e 
bertad, y. declaro~, DO olletaateimla lnveeti­
onea, no pude averiguar al enen en tia 0nu,, 
· y en la lnmonalldad del alma. .l Wu 

preguntu en -eHe tenU4o, me .eonteatabu een 
as de extrafl~za ó riaM delpnoladva. Un 

prietica, me hace auponer qne ereea en al,­
Tivo que teeide ea la tierra: cuando- ruge el 
no, lanun al aire grande& tizonea enoendiclol 
rrumpen en gritos deaaforados, como par,._ 
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devolver al genio de la tempestad grito por grito y 
rayo por rayo. Según dicen las tradiciones cal 
deas, Ne¡nrod, el poderoso cazador, lanzaba flechas 
contra las nubes y más de una vez cayeron ensan 
grentadas. 

XII 

!l médico cazador.-La cuesta de San Pablo. 
El Rancher!a.-Sierra Negra 

Habla pa~ado ya algunos meses en Rlo Hacha 
sin hacer excur,ioaes important~• ni haberme ocu 
p,1do del obj~to pri11cip11l de mi viaje. Por fin, há­
llé Ullll c,c11s10u favorable parn dirigirme á Sierrn 
Negra, uull de las mil• grandes umificaciones de 
lo~ Ande~, que Pmpit'Z:t á cuarenta leguas al Sur 
de la ciudad. U,,a munaua me puse en marcha, 
llevando en un zurrón algunos libros y una botella 
de agua. t-olo, y I!. pie, se siente uno en más inti 
midad con Ji. uuturaleza toda y los paisajes que se 
desarrollan aute l1i vi~ta; se puede subir á todas 
las coli1,as, s,g-uir el cur~o de todos los arroyob, 
introducirse en la espePuru y penetrar en el bGsqu" 
bajo las son, b1 a, mi.te1 iosus; se es rnAs libre. En la 
naturaleza tropical, que yo no conocla aún en sus 
dh•Prsos a,pecros, sobran amigos, sobre todo cuan­
do se p1enRa consagrar~e completamente á la ale 
grfa que produc<> rada nuevo descubrimiento, y se 
quiere vivir durante algúu tiempo, errante como 
nuestros padres, A través del bosque. Ademas, no 
pen~aba sufrir, ballar obstáculos en ese nuevo 
género de vid:1; de etapa en etapa tenla que ballar 
gente que conocfa yo, ó, ul menos, para quien me 
hablan dado cartas de recomendación. 

11 


